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  Prólogo




  




  Asomarse a la persona de Jesús es siempre una tarea apasionante, que regala la posibilidad de hallazgos interesantes, confrontadores. Algo así como retos permanentes, pues la persona de Jesús, incluso para el no creyente, es siempre una sorpresa.




  Desde hace tiempo la Iglesia nos está pidiendo que nos asomemos a Él. Desde el concilio Vaticano II, el reciente Sínodo de la Palabra y la Exhortación Evangelii Gaudium suena la llamada a volver a Jesús. Y la Iglesia nos recuerda aquellas palabras de su madre María: «Haced lo que Él os diga».




  Uno se puede acercar a Él de diferentes maneras; diríamos: con diferentes claves (llaves). Y todas abren a un espacio revelador de la humanidad que anhela ser feliz.




  La clave de la salud puede ser una de las más fecundas para acercarse a Jesús. No solo porque de Él sabemos que anduvo curando a los enfermos de una manera muy especial, reintegrándolos en la comunidad y promoviendo su participación activa en ella, sino también porque sus curaciones constituían una propuesta saludable de vida personal y comunitaria; eran denuncia social de todo lo que impedía poner a la persona en el centro; daban al encuentro personal y buscador del bien el lugar que le corresponde.




  De hecho, la salud que propone Jesús es un reto personal y comunitario que mueve la voluntad, la pasión por un mundo mejor (el reino de Dios), el compromiso por la vida participativa en un tejido social de justicia que Él propone y hace realidad con su actividad y su persona.




  En los últimos años estamos asistiendo a un empobrecimiento de la reflexión y los escritos teológicos, incluso se percibe cierto miedo a publicar investigaciones teológicas. Necesitamos recuperar valentía, libertad, diálogo teológico intraeclesial, dejar de lado pre-juicios antes de leer textos o aportaciones, y acercarnos a ellos con espíritu fraterno y ánimo de construir. Así se ha avanzado históricamente en la teología y en la pastoral. Así ha caminado la Iglesia en el conocimiento de Jesús. No olvidemos que también el quehacer del teólogo es un ministerio eclesial.




  El grupo de autores que se han congregado en torno a este libro nos ofrece una buena oportunidad para que nos dejemos ayudar por ellos en la exploración de los vínculos existentes entre Jesús y la salud. No solo la salud biológica (que también), sino esa experiencia personal que todos podemos hacer de apropiación de la vida, incluso con sus límites, y de armonía con la creación. En efecto, los autores son creyentes, pero, además, han mostrado pasión por Jesús. Han estudiado su vida, sus acciones; han contrastado con otros, han compartido con muchas personas lo que piensan, pasando así por el filtro de la confrontación recíproca y la búsqueda comunitaria. Además, toda su vida, personal y ministerial, ha sido vivida con amor y pasión por Cristo y su Iglesia, dejándose iluminar por el Espíritu en su libertad investigadora.




  Cuando hoy nos cuesta en ocasiones ofrecer una propuesta explícita de la fe y la religión a campos extraeclesiales, aquí se nos ofrece este diálogo entre fe y ciencia, este pensar la salud y la sanidad desde Jesús, y cómo también hoy puede seguir siendo una propuesta actual de vida y de acción sanitaria y saludable. Para una sociedad en búsqueda y preocupada por su salud, Jesús es también hoy la respuesta (como lo fue su tiempo).




  Acercarse a Jesús buscando salud genera felicidad y compromiso. En particular, en el mundo de la pastoral de la salud, nos hace mucho bien mirarle a Él. No han faltado tendencias en la vida de la Iglesia que nos han llevado a mirar más a algunos referentes que han intentado seguir a Jesús y quizás le hemos dado mucha importancia a sus teorías o experiencias, olvidándonos de que eran solo referentes. Jesús es más que un referente. Para el creyente, Él es el referente. Y Él no hizo teorías sobre la salud y el sufrimiento humanos, sino que su vida fue testimonio de salud y generadora de esta por doquier. Ojalá Él siga siendo el lugar al que peregrinar. Su corazón será fuente de salud para quien le mire, le siga, le estudie, se apasione por él…




  La pastoral de la salud agradece este servicio de profundización de la salud que Jesús trae, propone y actualiza. Será una sana pastoral de la salud aquella que ponga a Jesús en el centro y, como Él, a la persona como sujeto responsable de su salud y de su vida. Los gestos realizados y celebrados, las palabras escuchadas o pronunciadas, serán acertados en la medida en que se alineen con los signos eficaces de salvación que Jesús hizo.




  Jesús Martínez Carracedo
Director del Departamento de Pastoral de la Salud
Conferencia Episcopal Española




  
Introducción: 
José Carlos Bermejo





  




  La salud, tal y como hoy es pensada y deseada por las personas: salud biográfica más que biológica, es el objetivo central de la vida y la actividad de Jesús de Nazaret. Su paso por el mundo fue un empeño por generar salud en abundancia y para todos. Su persona no es la de un curandero o un experto en algunas enfermedades de la época. Su persona es salud para su tiempo histórico y también para hoy.




  El descubrimiento de la persona de Jesús de Nazaret constituye para la humanidad un reto en clave de salud. La vida de este profeta sanador debería ocupar un lugar importante en los libros de historia de la medicina y la enfermería, y se debería explorar su aportación a la humanidad en clave de propuesta de vida saludable, preventiva, rehabilitadora, sanadora de las personas.




  Este valor de la persona de Jesús para la humanidad es real no solo desde la perspectiva de fe. Cualquiera que se acerque a él, a su actividad e influjo en la sociedad de su tiempo y en la historia de las personas que le han seguido, puede encontrar su maravillosa provocación, que es saludable individual y colectivamente. Jesús es, con su mensaje, su actividad y su persona, salud para la humanidad.




  En particular, al examinar la actividad de Jesús con las personas que se encontraron con él o le buscaron, somos invitados no tanto a pensar la salud como la recuperación de un paraíso perdido cuando llega la enfermedad, sino más bien a trabajar por la salud de manera comprometida y en todas las dimensiones: en el cuerpo, en la mente, en las relaciones, en la gestión de los sentimientos, en la vivencia de los valores y de nuestra condición de seres trascendentes.




  En estas páginas he querido invitar a algunas personas cuya pasión por el reino de Dios instaurado por Jesús de Nazaret es tal que siento que tienen mucho que decir para contribuir a conocer la persona de Jesús y para comprender lo que es la misma salud. Y no solo para esto, sino también para sanar algunos aspectos de la religiosidad que pueden haberse distanciado de la esencia del mensaje evangélico.




  Así como las actividades taumatúrgicas de Jesús pretendían provocar cambios saludables en la vida de las mujeres y de los hombres a los que se dirigían, deseo que también la lectura de estas páginas produzca cambios saludables hacia una mayor pasión por acceder a la persona de Jesús, salud para la humanidad.




  La curación integral realizada por Jesús en los signos que llevaba a cabo constituye un claro referente para una cultura como la nuestra, que intenta hablar de atención integral en la vulnerabilidad y que sueña con una medicina humanizada y humanizadora, donde las personas se encuentren y donde la salud sea una tarea y una oportunidad gozosa de vivir, de convivir con la limitación y de integrar el morir.




  La oleada insospechada de misericordia que Jesús derrochó con los más necesitados es una clave sanante para un mundo necesitado de justicia para sanar dinamismos que son caldo de cultivo de enfermedades de todo tipo y de muerte. La centralidad de la persona por encima de todo en la vida y en el hacer de Jesús tiene un potencial humanizador inmenso para nuestro tiempo, para las personas y las organizaciones (incluida la misma comunidad creyente), que todavía está por explorar.




  En nuestra sociedad desorientada, en crisis, anhelante de valor y de valores, se percibe el reto de redescubrir a Jesús, encontrarse con Jesús y, haciéndose amigos de él, dejarse interpelar por su persona y por su vida, y, podríamos decir: «Quien le escuche, quien se lo trague, será sanado». Porque en Jesús, la salud es destilado de salvación, es experiencia profunda de curación interior y exterior, es itinerario de cambio hacia el bien, es relacionalidad gozosa con uno mismo, con los demás y con Dios.




  Los autores de estas páginas son creyentes apasionados en el Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret, en la salvación hecha salud para nosotros, y no solo nos ofrecen conocimientos sobre la persona de Jesús, sino que también nos retan a vivir saludablemente como personas y como creyentes. Desde el episcopado, la investigación, la docencia de la teología, el ejercicio de la medicina, la reflexión y la actividad pastoral, el acompañamiento espiritual… desde estas atalayas de pasión por el Señor, los autores nos regalan saberes y experiencias que, tras ser profundizados, confío en que hagan bien al lector.




  
1.
 Religión y salud. 
Juan María Uriarte





  




  Introducción




  a) Importancia del tema




  El relieve que tiene la salud en nuestro mundo es muy grande. Los sondeos y las encuestas certifican que para las sociedades occidentales la salud ocupa el primer lugar en la escala de valores. Antecede a la familia, a la amistad, al bienestar, a la política, a la religión.




  Para todo hombre religioso, resulta muy importante el tema que se me ha asignado: religión y salud. Más aún: desvelar cómo y por qué la religión puede influir en la salud personal y social interesa no solo a los creyentes, sino también a muchos otros religiosamente indiferentes, preocupados por la salud de los humanos. Resulta especialmente provechoso para los profesionales de la salud física, psicológica y social.




  b) El carácter predominantemente cívico de su tratamiento




  Es mi deseo que este capítulo resulte útil a unos y a otros y, aun cuando es ofrecido por un creyente que es pastor de la Iglesia, se propone brindar una reflexión que no supone la fe en todos los tramos de su desarrollo. En consecuencia, su discurso no se fundamenta siempre en razones teológicas, sino en la ciencia y la experiencia comunes a creyentes y no creyentes.




  c) Las cuatro etapas de la reflexión




  Voy a desarrollar el tema que se me ha confiado a través de las siguientes etapas.




  En la primera, denominada: «¿Qué religión y qué salud?», voy a esclarecer someramente los dos términos clave de mi reflexión: ¿A qué religión y a qué salud voy a referirme en este capítulo?




  En la segunda etapa, titulada: «Creer, ¿es saludable o patógeno?», quiero recoger sucintamente cuatro visiones diferentes acerca de la relación existente entre religión y salud. La primera defiende que la religión es patógena, enemiga de la salud integral de la persona. La segunda sostiene que religión y salud son como dos círculos que no se comunican entre sí: no se interfieren ni para bien ni para mal. La tercera estima que la religión bien orientada repercute positivamente en la salud existencial, psíquica y física de las personas, al mismo tiempo que sostiene que las personas no creyentes tienen para asegurar su salud integral otros resortes existenciales diferentes de la religión. La cuarta afirma que la religión es no solo saludable, sino necesaria para la salud. La ausencia de religión debilitaría la salud integral de las personas.




  En una tercera etapa, cuyo título es: «¿Cuál puede y debe ser la aportación de la religión a la salud?», me propongo exponer que la promoción de la salud integral de las personas y de los pueblos es parte de la tarea que Jesús cumplió en su vida terrena y encargó para siempre a su Iglesia.




  En una cuarta y última etapa, que se denomina: «¿Cuál es la contribución concreta de la religión a la salud?», intentaré enumerar las aportaciones que una religión auténticamente vivida brinda a la salud física, a la salud psicosocial y a la salud existencial.




  1. ¿Qué religión y qué salud?




  «Religión» y «salud» son dos palabras que, de primeras, parecen tener un sentido claro y preciso. Pero no es así. Basta consultar en varios diccionarios la palabra «religión» para comprobar que en cada uno de ellos esta palabra tiene contenidos diferentes. Basta asomarse al debate que existe hoy en el mundo médico acerca de la manera de concebir la salud para verificar que la palabra «salud» no significa lo mismo para todos. ¿Qué es la religión? ¿Qué es la salud? He aquí dos preguntas que resultan pertinentes. Naturalmente no pretendo zanjar estos dos debates. Pero para que mi exposición tenga un sentido preciso he de explicar qué entiendo por religión y por salud en este capítulo.




  1.1. El concepto de religión




  Al hablar de religión me refiero principalmente a la religión cristiana vivida en el seno de la comunidad católica. En una sociedad en la que la religión predominante y casi exclusiva es la religión católica, es razonable preguntarse qué repercusiones positivas o negativas tiene esta religión en la salud de las personas y de la sociedad.




  La referencia principal a la religión católica no es, sin embargo, una referencia exclusiva. Cuanto afirmo de la religión católica puede aplicarse en buena medida a toda religión que reúna estas características: a) que acepte a Dios como el valor absoluto para la persona, para la humanidad y para el mundo; b) que descubra, en ese valor absoluto, un Rostro, una Persona; c) que conciba que esa Persona es, ante todo, amor y quiere el bien, la libertad y el crecimiento de todos los seres; d) que confiese que Dios toma la iniciativa de acercarse al ser humano para sanarlo y perdonarlo; e) que profese que Dios alimenta en las personas la voluntad de amar y servir, y la esperanza.




  No todas las religiones antiguas ni modernas se atienen a estos parámetros. Hay religiones orientales que desdibujan el rostro personal de Dios (por ejemplo, el budismo). Hay religiones africanas que encogen al hombre con el miedo a los espíritus. Hay religiones de pueblos pastores para quienes Dios es alguien lejano que no se aproxima a la vida de los hombres. Hay conglomerados religiosos modernos (como la New Age) cuyos objetivos principales consisten en procurar que la persona se sienta bien en su propia piel y en carecer de todo reclamo ético y de toda experiencia comunitaria. No nos referimos aquí a estas religiones claramente deficitarias, aunque no negamos que pueden producir en sus adeptos algunos efectos terapéuticos. La peor religión es la falta de toda religión. Las grandes tradiciones religiosas de la humanidad (judaísmo, islam, hinduismo, cristianismo) cumplen, en mayor o menor medida, estos requisitos. Los especialistas más competentes, sean o no creyentes, están de acuerdo en considerar al cristianismo como una de las cimas más altas (si no la más alta) de la historia de las religiones de la humanidad, y quienes creemos en Jesucristo sabemos que la religión cristiana vivida en la comunidad eclesial es profundamente humana y humanizadora.




  1.2. El concepto de salud




  Para delinear el concepto de salud que subyace a esta reflexión adoptamos en principio la definición ofrecida por la OMS: «La salud es un estado de perfecto bienestar físico, mental y social, y no solo ausencia de enfermedad». Esta definición significa un progreso con respecto a concepciones anteriores. Pero es muy debatida en nuestros días por los especialistas. Entre nosotros el doctor Diego Gracia[1] (Universidad Complutense) y el X Congreso de Médicos y Biólogos catalanes recogen acertadamente sus insuficiencias. Nosotros ofrecemos aquí un concepto de salud que quiere asumir y mejorar la definición de la OMS enriqueciéndola con otras aportaciones.




  a) La salud no es simple ausencia de enfermedades. No estar enfermo no es lo mismo que estar sano. Hay personas que no están enfermas, pero que tampoco están sanas. No viven de forma saludable (por ejemplo, un adulto que abusa del trabajo o un joven que derrocha su salud). La salud es un modo de vivir.
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